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La  p a s to ra l d e  e n tra d a  d e l

n u e v o  a rz o b is p o  d e  T o le d o .

C
U A N D O  fué nombrado el 

Dr. Gomá arzobispo de 
Toledo, la opinión sen­

sata del país recibió la noticia de este nom­
bramiento con indudable respeto, por consi­
derar al entonces obispo de Tarazona per­
sona ecuánime y prudente a más de ilustra­
da, y nosotros mismos, los evangélicos es­
pañoles, a pesar de estar, como es natural, 
muy al margen de este mí>vimiento del per­
sonal eclesiástico católico que no tiene por 
qué interesarnos, miramos con cierta sim­
patía esta elección, ya que recaía en un hom­
bre \’ersado en las Santas Escrituras como 
hay pocos, poquísimos, en el campo sacer­
dotal católico y pensábamos que quien co­
nocía y  estudiaba con cariño la Palabra de 
Dios podía y debía evitar m ejor las salidas 
de tono a que tan acostum brados nos tienen 
los obispos españoles en pun to  a cuestiones 
político-religiosas.

Pero confesamos ingenuamente que la pas­
toral del nuevo arzobispo de Toledo con 
í|ue se presenta a sus diocesanos en el co­
mienzo de sus funciones nos ha producido 
bastante decepción. Ni es la palabra escrita 
del Dr. Gomá en esa pastoral de entrada la 
palabra prudente y  cándida que un primado 
debe dirigir a un pueblo religioso en las pre­
sentes circustancias tan desviadas, ni mu­
cho menos es la palabra del oue se tiene oor 
representante de C risto  y  fiel in térprete de 
sus enseñanzas divinas reflejadas en la Pa­
labra Santa.

Snutn cuique. A cada uno lo suyo. Muy 
erudita y muy bien cuidada en su form a ex­
positiva, esta pastoral podrá tenerse como 
modelo en su género de literatura episcopal 
cattìica: pero como ejem plo de discreción 
y sobre todo de color bíblico bien entendido, 
no. no y no. Dicho sea con todos ios respe­
tos que nos merece la persona del nuevo ar- 
2<^ispo de Toledo.

No es discreta ni prudente tal pastoral des­
de el m om ento en que el Dr. Gomá no se 
propone ni quiere o tra cosa que ponderar 
3nte Ic» fieles la “gravedad de la hora pre- 
^n te” en lo que se refiere a la situación de 
su Iglesia que finge perseguida en sus esen­
ciales derechos y legitima actuación por el 
nuevo régimen y  nuevas leyes que califica 
con los más agrios conceptos y  los más du­
ros adjetivos.

Cuando tan to  urge que los obispos cató­
licos españoles (si son de veras am antes de 
¡2 paz de los espíritus y de ir  llevando a los 
•nquietos clericales a un m ínim o respeto ha- 
cia los poderes legítim am ente constituidos)

C R Ó N I C A
procuren levantar su voz autorizada para 
aplacar los ánimos dem asiado revoltosos en 
ese cam po e imponerles el debido someti­
miento al principio de autoridad, según el 
precepto cristiano, viene el nuevo primado, 
es decir, el que tiene más alto rango entre 
el episcopado y  por tan to  más responsabi­
lidad, a atizar el fuego de la discordia y  fo­
m entar la rebelión con palabras im pruden­
tes, provocadoras, y en dem asía irrespetuosas 
para con los hombres representativos de 
nuestra República, repitiendo en su pastoral 
los conceptos injuriosos y calificativos pro­
caces que tan justam ente fueron condenados 
en la anterior pastoral colectiva de los obis­
pos españoles.

Así no podemos entendernos, señor prim a­
do. Si su señoría no ha de traer en el nuevo 
cargo otros aires de paz y tonos más' discre­
tos que los que refleja esta su pastoral de 
en trada  en la silla de Toledo, m ejor hubie­
ra estado en la sede de Tarazona, porque 
el ascender en la escala episcopal implica 
descender en altanería y  orgullo. Desde el 
alto  sitial prim ado hay que ser ponderado, 
ecuánime y humilde hasta lo sumo. Ya que 
se precia su ilustrísim a de conocer y de in­
vocar textos de la Biblia, lo que nos place 
en gran manera, recuerde la doctrina de 
Cristo, que de tan tas maneras y tan  repeti­
dam ente enseña que si los señores del m un­
do gustan de m andar y c r itic a r .. .  “entre 
vosotros no será asi;  sino el que quisiera en­
tre vosotros hacerse grande será vuestro ser­
vidor. y el que quisiera en tre vosotros ser 
el primero, será vuestro siervo ,. .  ” Y para 
servir y sacrificarse, Dr. Gomá, ante todo 
y sobre todo hay que comprimirse en el len­
guaje y extrem ar el respeto hacia leyes y le­
gisladores y  autoridades constituidas con 
toda legitimidad.

Y ya que aludimos a su experto y  profun­
do saber en las Escrituras santas, señor ar­
zobispo de Toledo, tendrem os que decirle 
tam bién que la Palabra de Dios debe ser 
m ejor in terpretada que lo hace en la pasto­
ral de referencia y  no sacar de ella lo que 
en  modo alguno expresa. Porque este p árra­
fo que su señoría ha escrito (entre otros 
muchos que es imposible citar en un breve 
artícu lo ) no puede pasar entre leales co­
mentadores de la Biblia. Ni es desobedien­
cia no acatar la ley injusta, sino obediencia 
a una orden y  a una ley superior. “ Resis­
ti r  a ley, dice el apóstol, es resistir a la or­

denación de Dios” (Romanos, 
cap, X III, ver. 2), pero cuando 
es Dios mismo quien m anda una 
cosa a la que la ley es contraria, 
entonces "es menester obedecer 
■a Dios más que a los hom bres” 

(Hechos, V, 29).
¿Quién le ha dicho al Dr, Gomá que la 

ley de Confesiones y  congregaciones religio­
sas y las o tras leyes de la República en ma­
teria eclesiástica son contrarias a lo que Dios 
m anda? ¿ lia  m andado Dios o ha enseñado 
Jesucristo en alguna parte  de los Libros San­
tos que las Iglesias tengan dominio absoluto 
sobre inmensos tesoros de oro y plata, sq- 
bre soberbias catedrales y palacios suntuo­
sos; que las Iglesias vivan en resistencia pasi­
va o activa  con la ley que es “ordenación 
de Dios” , sin dar cuenta al Estado de su fun­
cionam iento y actividad exterior; que los 
conventos enseñen m atem áticas y demás 
ciencias profanas: que la tierra se niegue a 
la sepultura de cadáveres no católicos; que 
sólo sea válido el m atrim onio bendecido por 
la Iglesia <;atólica y  que las ceremonias ecle­
siásticas se ostenten por las calles y  pla­
zas, etc., etc., que es todo lo que la Repú­
blica ha regulado con sus leyes?

"¡E s menester obedecer a Dios más que a 
los hom bres!” Ya lo creo que sí,señor arzo­
bispo de Toledo, y  por eso hay que separar 
a  la Iglesia del Estado, porque esto lo ha 
m andado Dios; y  hay que ir a la religión en 
los templos y en el hogar y que sólo se m ani­
fieste la religiosidad del individuo al exte­
rior en una vida pura y recta y de am or ver­
dad, pero no en procesiones y otras mani­
festaciones callejeras, porque esto es orde­
nación de hombres que han invalidado la 
Palabra de Dios; y  hay que ir, en fin, en 
todos los aspectos de la vida pública a pc -̂ 
ner en práctica fiel y sinceramente la doctri­
na de C risto: “ Dad a Dios lo que es de Dios 
y al Estado lo que es del Estado” y  si el 
Dr. Gomá quiere in terpretar y entender bien 
lo que Dios ha m andado en su D i\in a  Pa­
labra habrá de reconocer que la República 
española con las leyes hasta ahora dadas en 
m ateria religiosa no ha provocado conflicto 
alguno con las leyes de Dios, y  guárdese de 
invocar o tra vez a propósito de esto el re­
cuerdo de los m ártires cristianos, porque 
aquellos ilustres confesores de C risto  no 
/nurieron por defender concordatos, ni con­
ventos, ni crucifijos en las escuelas, ni unión 
de Iglesia con el Estado para lograr pri­
vilegios y  gangas materiales, ni procesiones 
bullangueras, sino que dieron su vida por de­
fender la religión “en espíritu y  en verdad” 
•que C risto  predicó a la Sam aritana y que 
ahora nadie ataca.
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“Sed cristianos, d ia  el Dr, Goma en un 
arranque de noble ingenuidad, sed cristia­
nos en todo, amados diocesanos. Que Jesu­
cristo lo sea todo en vosotros y en todas co­
s a s . M u y  bien, señor arzobispo, muy 
bien, y  ojalá que en todas sus pastorales y  en 
todos sus actos episcopales no se olvide ja­
más de repetir el consejo, porque sólo así. 
mirando a Cristo y  siguiendo a Cristo, po­
drán su señoría y sus diocesanos estar en el 
camino verdadero. Mas ¿por qué añade, 
para estropearlo todo, este inexplicable pero: 
"pero hoy se impone nuestra actuación en 
católico neto en todo cuanto se refiera al 
cumplimiento de nuestros deberes ciudada­
nos españoles”?

Es decir que, según el Dr. Gomá, bien está 
que Jesucristo sea lo principal, "el todo” en 
la vida del católico, mientras no haya Re­
pública que separe a la Iglesia del Estado y 
secularice cementerios y  enseñanza y  matri­
monios y  condicione la vida de los frailes y 
monjas; pero hoy que hay República lo prin­
cipal, "el todo” para el católico español es 
meterse en política y  tirar, si puede, a la 
República.

A confesión de p a rte ... ya no hay que 
insistir más. Por la pluma autorizada del 
primado de las Españas sabemos que en la 
Iglesia católica. Cristo no es nada, si no van 
Jas cosas por donde convienen a la teocra­
cia, esto es, al predominio clerical.

Lo sabíamos de memoria hace ya mucho 
tiempo, pero no está de más que nos lo diga 
tan  clarito el nuevo arzobispo de Toledo. 
Una cosa es el cristiano a secas y  otra el ca­
tólico neto.

Gracias a Dios, hermanos, que su mise­
ricordia infinita nos ha apartado de ese tan 
funesto error y  nos ha traído a una religión 
donde Cristo es todo siempre para nosotros. 
Siempre, con República como con cualquie­
ra o tra forma de gobierno. Con laicismo y 
sin laicismo, con ambiente favorable y con 
ambiente desfavorable.

¡Cristo en todo y  en todos los momentos 
y por encima de todo! Esta es la única ver­
dad y  la única religión y  sentimos de veras 
que el Dr. Gomá y  sus secuaces no la acep­
ten con todas sus consecuencias. ¡Oremos 
por ellos!

A g u s t í n  ARENALES.

«69«

Alianza Evangélica Española.

Temas de O ra c ió n  para  A g o s to .

ALA B A N ZA S:

Por las misericordias de Dios para con 
su pueblo.

Por las muchas puertas que se están 
abriendo al Evangelio en España.

SÚPLICAS!

Por los preparativos del Congreso Evan­
gélico.

Por nuevo interés en pro de la Obra en 
España.

Por la Prensa evangélica,
Por la crisis mundial.

458

L A  C R I S I S  M U N D I A L

Mensaje de Lord Dicicínson, presidente de la "Alianza Universal 

para la amistad internacional por medio de las Iglesias".

A todos mis hermanos en la Alianza Universal.

Ya habéis sido informados por el Secretario general de que debido a la falla de medios 
económico's, es imposible celebrar el m itin del Comité Administrativo este año. Aunque 
yo aceple esta decisión, h  deploro profundamente, porque estoy convencido de que en el 
estado actual del mutuio, es de suma importancia que las Iglesias juntas estudien la forma 
en que ellas puedan ayudar a los hombres de Estado a salvar del desastre la civilización 
cristiana.

N o es este el momento de dar paso al pánico. El pánico únicamente serviría para ace­
lerar el desastre. Pero sí es tiempo para que nos preguntemos: ¿Los que dirigen la política 
del mundo cristiano, están manteniendo los principios de justicia, tolerancia y  sacrificio 
que el Evangelio de Jesucristo demanda como bases de toda sociedad humana? ¿Los cris­
tianos, en las llamadas nacioms cristianas, emplean toda su influeiKia en demostrar que 
entre los Estados como entre los individuos, el amor fraternal es el único fundamento posi­
ble de la paz internacional?

En estos momentos estamos viendo por todas partes -que la prosperidad económica 
depende de la cooperación internacional. En la apertura de la Conferencia Económica y 
Monetaria Mundial, el ¡2  de Junio, dijo el rey de Inglaterra: "Ante una crisis que todos 
vemos y  reconocemos, yo me dirijo a vosotros para que cooperéis en la salvación del man­
de entero". En la misma ocasión el presidente de la Conferencia se expresó en los siguientes 
términos: "Ninguna luición podrá enriquecerse ituiefinidameníe a expensas de las otras... 
La cooperación interruicional es nuestro mejor camiiw para la restauración lutcional; la 
■tuición que considere sus propios intereses con un espíritu internacional, contribuirá no sola­
mente a mostrar la vida al mundo, sino a su propio bienestar”. E l presidente del Consejo 
de Ministros de Francia, exponiendo el to de Junio ante la Cámara de Diputados, la poli­
tica de su Gobierno, dijo: "Cuando los hombres responsables de toda la tierra consideren 
los peligros que amenazan al orden y  al equilibrio del mundo y  aun a la misma civiliza­
ción, Jcómo podrán faltar a su deber y  abstenerse de hacer todos los esfuerzos posibles para 
restablecer entre todas las naciones ese espíritu de colaboración sin el cual no puede haber 
salación?"

¡Estas son las palabras de los estadistas! Pero harán poco efecto si no encuentran eco 
en los corazones de su pueblo. Actualmente las masas del pueblo están m uy lejos de abrigar 
esos sentimientos. Un nacionalism.o egoísta e irracional se ha apoderado del mundo entero. 
El patriotismo cuando es bien comprendido y  aplicado, es una noble aspiración del espí­
ritu humano; pero hoy se usa como un instrumento de odio y  de rivalidad. Está separan­
do naciones que debieran marchar juntas; está ayudándolas a destruir la civilización, cuan­
do ellas debieran reconstruirla.

Aquí está la oportunidad de las Iglesias cristiams, porque el deber que ahora se pre­
senta ante la Humanidad es de orden espiritual. Lo que los estadistas están pidiendo ei un 
espíritu de cooperación, de amor, de generosa ayuda, de confianza en la buena fe de cada 
uno; un espíritu que desee la reconciliación y  que esté pronto a hacer los necesarios sacri" 
ficios de intereses personales y  nacionales para conseguirla. 7 odo esto forma parte del pro­
grama que los cristiaiws defienden y  que tiene\} el deber de realizar. Ahora ha llegado el 
momento de cumplir esta viisión.

A este fin, sugiero qtie los Comités Nacionales de la "Alianza Universal” vengan en 
ayuda de las Iglesias. Sus miembros se encuentran en casi todos los países cristianos y  ten­
drán medios de ejercer su influeiicia sobre los directores de un gran número de comunida­
des evangélicas y  ortodoxas. Yo suplico que todos tomen su parte en esto. Ellos deben pre­
parar servicios en las Iglesias, reuniones pastorales, y  si fuera posible, mítines públicos 
donde se haga ver la necesidad de la intervención del espíritu cristiano en la solución de 
los problemas internacionaks que actualmente se discuten, y  donde se ore en favor de 
aquellos que están tratando de resolverlos. De este modo, la "Alianza Universal" creará en 
cada país un ambiente de opinión cristiam  que guiará al pueblo por el camino de la pttV

D ICKINSO N
41. Parliament St. London. S. W. i.
Junio. ¡5, I9)3-
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EL D IO S  DE L A  C IE N C IA  Y  EL D IO S  D E L A  FE

L
a  crisis actual del ateísm o es innegable.

I.a H um anidad ha sufrido tanto  y de 
tan diversos modos, desde hace veinte 

años, que el político y  el m ilitar, el obrero y 
el burgués han empezado a perder su sonrisa 
cuando se habia de la religión y tra tan  de 
volver a Dios. Como los terrem otos de I-is- 
boa dieron el golpe de m uerte al idealismo 
europeo, la miseria económica ha puesto un 
punto final al optim ism o del mundo. Roose­
velt, el hombre de las decisiones trascen­
dentales, manifestó ha poco en una carta 
(]ue "ojalá se reunieran los representantes 
de las naciones para pedir a Dios una indi­
cación luminosa hacia el camino a seguir”. 
En el últim o número de K s p a ñ a  E v a n g é l i ­

c a  liemos podido leer cóm o los sabios bus­
can a Dios y cómo le han encontrado. To­
memos hoy este punto  como objeto de es­
tudio. A prim era vista causa gran alegría 
saber que los sabios han abandonado casi 
insensiblemente la ru ta del ateísmo. Es más, 
ellos afirm an que han encontrado a Dios.

.¡Hasta qué punto no es esto una equivo­
cación? \e am o s lo que los sabios verdade­
ramente han encontrado; i)  Que en el uni­
verso existe un plan y  un propósito, em ana­
dos de una energía cósmica. 2) Que esa ener­
gía cósmica es el motivo-potencia que tiende 
a producir en los seres humanos una perso­
nalidad pura. 5) Que ese motivo-potencia 
es Dios.

Aunque el au tor del artículo aparecido 
en E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  sólo se refiere a au­
tores anglosajones, del mism o parecer son 
los científicos alemanes y franceses. Ahora 
bien, lo que todos estos hombres han encon­
trado ni es nuevo ni se acerca al Cristianis­
mo. N o es nuevo, porque hace muchos si­
glos que la ciencia ha querido buscar a Dios 
y ha pretendido com probar su existencia, ex­
plicada por diversas teorías, que los teólogos 
han clasificado en cinco, dentro de las que 
caen todas las demás opiniones que aspiran 
a ser m c H Í e r n a s .  Esas teorías o pruebas de 
la existencia de Dios — prueba histórica, 
prueba ontològica, prueba moral, prueba 
cosmológica y  prueba fisicoteológica — ya 
han demostrado tan to  o más que los sabios 
modernos. Recordemos las dos últimas. Pla­
tón ( t3 4 7  a. J.) y San Agustín (f4 3 o ), for­
mularon lo siguiente: "E l universo es finito  
y sujeto al azar. Ha de haber una causa 
infinita e independiente que evita el derrum ­
bamiento del universo”. La prueba fisicf)- 
teológica íué propuesta por Aristóteles ( f  322 
antes de Jesucristo) en su idea del primum  
‘Wovens, esto es: "E l m ovimiento continuo 
del uni\’erso exige una causa prim ordial”. 
Esta teoría fué aceptada y trabajada por 
los racionalistas del siglo pasado hasta to­

m ar esta form a: “I.a sabia marcha del uni­
verso hacia un fin determ inado hace supo­
ner la existencia de un ser todo sabiduría y 
bondad”.

¿Qué hay pues de nuevo en las afirm a­
ciones de los sabios modernos?

¿N o dicen exactam ente lo mism o que los 
antiguos? ¿ Y  qué es lo que han encontra­
do? ¡Ah!, exactam ente lo mismo que los an­
tiguos. ¡¡¡N O  Q U E HAY DIOS; SINO 
Q U E T IE N H  Q U E H ABER UN DIOS!!! 
Es un fenómeno explicable; la ciencia, en 
el curso de sus investigaciones se encuentra 
con enigmas, con el vacío inmenso, y para 
librarse del vértigo y caer aniquilada en una 
sima sin fondo proclama la existencia de 
Dios. Esto es, en pocas y  claras palabras: 
LA CIEN C IA  M O D ERN A  E X IG E  QUE 
HAYA UN DIOS. t

De aquí procede lógicamente que el Dios 
que la ciencia m oderna y antigua creen ha­
ber encontrado es un Dios m uy especial.. . ,  
m uy científico. Si algún punto  de relación 
tiene con N U E ST R O  DIOS es el ser un 
DIOS-L.E-'Y. Pero aun así no es el Dios de 
Moisés, ni el de los profetas, ni mucho me­
nos, el de Jesús. N o quiero decir con esto,' 
que la posición de los sabios modernos fren­
te a la religión cristiana sea cosa baladí.

¡Al contrario! “ El que no es contra nos­
otros, con nosotros es”. La im portancia de 
las deducciones científicas m odernas acerca 
de la existencia de Dios es m uy grande, si 
se recuerda el ateísm o y el panteísm o a que 
se entregaba la ciencia aún no hace muchos 
años. El científico moderno proclam a el 
“monoteísmo”, o sea, la existencia de un 
Svío Dios, pero no la “m onolatría c rití ana ’ 
o sea, la adoración del Dios revelado en J» 
sucristo. Así, pues, el camino iniciado por la 
ciencia m oderna no conduce al "DIOS 
A M O R " ¡Y esto es lo que precisamente 
está haciendo tan ta  falta en el m undo! Que­
da descartado que Dios no existe aunque los 
hombres quieran probarlo o negarlo. ¡Dios 
está por encima, muy por encima, de los 
pensamientos de los hombres! Por eso es un 
error de los sabios modernos creer que la 
bondad de Dios depende de la bondad de la 
H um anidad y la Naturaleza, O tro  error es 
decir que el teólogo anuncia que “DIOS ES 
A M O R ”. Y el tercero y más grande error 
es pensar que Dios puede ser algo más o algo 
menos de lo que predicó Jesús,

Indudablem ente que los hom bres alaba­
rán a Dios, si ven que los que en Él creen 
son buenos. ¡ Pero de esto no depende en 
modo alguno la bondad de Dios! Tam poco 
es el teólogo quien proclam a: “Dios es 
am or", sino el creyente, que continuam ente 
experimenta el am or divino. Por lo dem ás...

¡encontrar a Dios en átom o! ¡Encontrarle 
en las leyes de la naturaleza! ¡Encontrarle 
en el plan del mecanismo universal!

No, no es la razón, no es la inteligencia 
him iana el guía para encontrar a Dios. El 
Dios-Padre, el Dios-Amor, el Dios-Espíri­
tu, el Dios que envió a su Unigénito para 
<alvar}jos, ese Dios jamás será hallado por 
¡a ciencia, porque el único guia es Jesucris­
to. “Y o  soy el cam ino .. .  ” "N adie viene al 
Padre, sino por m i . .. "

¿Pruebas científicas de la existencia de 
Dios? ¿P ara  qué? “Si a mi conocieseis, a mi 
Padre tam bién conoceríais”. Un apóstol Pa­
blo que escribe: ‘ Porque por fil fueron crea­
das todas ias cosas que están en los cielos 
y que están en la tierra, visibles e invisi­
bles. . .  T odo fué creado por í l  y  para Él”, 
me parece que dice tan to  como los sabios 
modernos.

Una ciencia que a pesar de haber descu­
bierto los más sorprendentes secretos de la 
vida del cuerpo y del espíritu, aún no ha 
llegado siquiera a levantar la punta del velo 
que encubre el alma hum ana, ¿cómo puede 
atreverse a encontrar a Dios?

Sin embargo, para los creyentes que por 
la fe, y  sólo por la FE, saben que Dios exis­
te, se desprende una gran enseñanza de las 
afirm aciones de ios sabios modernos, ense­
ñanza que debiéramos aprovechar: La vida 
nacional de la 1 lumanidad, el mundo, y la 
m anera de ser del mundo, indican que Dios 
existe, aun cuando no sean capaces de cono­
cer sus cualidades y asegurar su existencia.

Los sabios modernos encontrarán a Dios. 
Pero será cuando cierren sus libros y, pos­
trados humildemente, eleven sus manos, y  
en oración pidan a Dios que les conceda sn 
gracia. Y cuando crean, atatulo tengan ¡a 
FE, entonces encontrarán a D ios... Y ya no 
sólo en el átomo, o en las leyes del universo, 
sino en el prójimo que cayó en manos de los 
ladrones.

M. G U T IÉ R R E Z  M ARÍN

Mi

La S ociedad B i'b lica  en ita iia .
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A pesar de las dificultades producidas por 
la crisis general y  las molestias con que a 
cada paso tropiezan los colportores, la Obra 
ha continuado con bendición. D urante el año 
pasado se han vendido en Italia 10.000 ejem­
plares de las Escrituras más que el año an­
terior. En una entrevista con el jefe del Go­
bierno italiano, Mussolini d ijo : "La Santa 
Biblia es un excelente libro. \'uestros col­
portores están autorizados para venderla 
por toiIa Italia. El israelita, el protestante 
y  el católico gozan en Italia de iguales de­
rechos”.

III Congreso Evangélico Español, Mayo 1934, Madrid
O r g a n iz a d o  p o r  la  A lia n z a  E v a n g é lic a  E s p a ñ o la .
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Dos hombres: Dos actitudes.

(El fariseo y el publicano.)

S a n  L u c a s ,  c a p . X V I I I ,  v e rs . i o - m .

I N S b N S A T E ¿  es el calificativo que los m a­
terialistas dan a la creencia que tiene 
el cristiano, o m ejor dicho, a la con­

vicción que posee de que puede dirigirse 
con sus peticiones al Creador de las leyes 
naturales del Universo, creyendo que con 
seguridad podemos obtener respuesta a 
nuestras oraciones.

Dicen que es insensato pensar que Dios 
vaya a a lterar el cum plim iento de esas le­
yes, porque una cria tu ra  suya se lo pida, 
cosa que en m anera alguna pretendemos 
los creyentes, pues sabemos por experiencia 
que el Señor puede contestar favorablem ente 
nuestras súplicas, sin necesidad de altera­
ciones en el cum plim iento de esas leyes na­
turales, por Él mismo dispuestas.

Olvidan los m aterialistas que Dios es 
N uestro Padre Celestial, y  como leemos en 
la Escritura, ha de atender por su mismo 
carácter de Padre, y  Padre am antisim o, las 
peticiones que sus hijos le dirijan : "Como 
el padre (terrenal, se entiende) tiene mise­
ricordia de sus hijos, así Dios tiene mise­
ricordia de los que le tem en”. O como Je­
sús dice: “¿Dios no hará justicia a  sus es­
cogidos que claman a Él día y noche, aun­
que sea longànime acerca de ellos? Os digo 
que los defenderá presto” (San Lucas, capí­
tu lo  X V llI , versículos 7 y 8).

Sobrarían estos razonamientos, y el hecho 
de que Jesús orara  nos sería suficiente para 
afirm arnos en la oración y  en la práctica 
de esta poderosa arm a que debe ser para 
todo cristiano, no sólo un privilegio y un 
gozo, sino una necesidad imperiosa de su 
ser espiritual. “Velad y  orad, para que no 
entréis en tentación”, dijo C risto  a  sus dis­
cípulos en la noche memorable de Gethse- 
maní. y  en o tra  ocasión les indicó, refirién­
dose a  sus obras, que si tuviesen fe en que 
Dios les ayudaría en sus empresas, y que 
les concedería aquello que le pidiesen, si 
estaba en conform idad con su voluntad 
santa. "Cosas mayores, que éstas haréis” . 
Si los creyentes en Cristo no hemos reali­
zado cosas mayores, es porque no se ha 
consagrado' el tiem po debido a la oración. 
¡Cuán acertadam ente ha dicho un notable 
com entarista bíblico que "el obrero que más 
ora a Dios, es el que tiene más afiladas sus 
herram ientas” !

En cierta ocasión, para confundir a los 
fariseos, que confiaban m ás en sí mismos 
que en Dios, creyéndose los mejores, Jesús 
pronunció una parábola ilustrativa y de­
m ostrativa del valor y  del poder de la ora­
ción.

"D os hombres subieron al tem plo a orar; 
el uno fariseo, el o tro  publicano". Cristo 
pone ante sus oyentes un ejem plo de dos 
hombres, de ideolc^ía opuesta, sin duda 
alguna para dem ostrarles que Dios no hace 
acepción de personas, que Él considera a 
todos como cria turas suyas, para buscar 
y  salvar a las cuales, que se hallaban per­
didas. C risto  dejó su T rono de gloria don­
de estaba sentado a  la diestra de la Majes­
tad  en las alturas, y  vino a  este mundo 
para tom ar form a hum ana y  expiar, m u­
riendo en la cruz, el castigo que eí pecador, 
transgresor de la ley, merecía.

El fariseo, exagerado ritualista, sube al 
tem plo a orar. El tem plo era el lugar en 
que el pueblo jud ío  ofrecía sus sacrificios, 
pero tam bién era sitio apropiado para la 
oración privada. Pero al subir el fariseo al 
tem plo a  orar, no lo hace movido del anhe­
lo ferviente de comunicarse con Dios, sino 
más bien im pulsado por el deseo de que to­
dos pudiesen cerciorarse que era fiel cumpli­
dor de todos los preceptos y  ordenanzas de

la ley. Por ello, puesto en pie, se sitúa en 
el centro, a  fin de a traer las m iradas de to­
dos los concurrentes a  los servicios religio­
sos que en ei tem plo se verificaban. Y allí 
da principio a su soliloquio, ya que en vez 
de hablar con Dios, habla consigo mismo.

Y comienza por creerse superior a  los 
demás. "Dios — dice — te doy gracias que 
no soy como los otros hombres, ladrones, 
injustos, adúlteros, ni aun como este publi­
cano. Ayuno dos veces a la semana, doy 
diezmos de todo lo que poseo.”

Juzga con desprecio al publicano, y  lleno 
de orgullo, se cree superior a él. Y todo, 
¿por qué? Pues tan  sólo porque cum plía la 
le tra de la ley, aunque no hubiese penetra­
do en su espíritu, y lo hiciera nada m ás que 
para aparecer ante los demás como buen 
observador de la misma. Los fariseos, lleva­
dos de este afán de conceder im portancia a 
las cosas que no la tenían, y restarla a 
aquellas o tras qüe debían ocupar un pri­
m ordial orden, habían llegado incluso a 
modificar la propia Ley, de la que ellos se 
creían estrictos cumplidores, ya que la Ley 
Mosaica prescribía sólo un día de ayuno 
anual, el Día de la Expiación, ayuno am­
pliado después, con m otivo de calamidades 
nacionales, según leemos en el versículo 8 
del capítulo X IX, del L ibro de las Profe­
cías de Zacarías, a los meses cuarto, quin­
to, séptim o y  décimo. Tam bién la Ley Mo­
saica requería el diezmo de las cosechas so­
bre granos, aceite, vino; pero los fariseos 
lo impusieron adem ás sobre otras cosas no 
necesarias, como la m enta, el anís, el comi­
no y  hasta sobre la paja.

Considerándose superior a todos, el fari­
seo sale del tem plo tan  orgulloso com o ha­
bía entrado, ya que su oración era nada 
más una habilidosa combinación de pala­
bras, pero no producto espontáneo y  sin­
cero de sus sentimientos íntimos, de un 
alm a arrepentida.

En tanto, el publicano que, como recau­
dador de contribuciones del Im perio de 
Rom a era odiado por todos, se hallaba en 
el templo, a  distancia del fariseo, pero cer­
ca de Dios, e hiriendo y golpeando su pecho 
como dem ostración de dolor y  de con tri­
ción, juzgándose tan  pecador que ni aun a 
alzar los ojos al cielo se atrevía. Sus labios 
balbuceaban una y otra vez estas sencillas 
pero solemnes palabras: “ Dios, sé propicio 
a mí, pecador”.

Y bajó  del tem plo justificado, "hecho 
justo", porque había subido a  él sincera­
mente arrepentido de su mal proceder, re­
conociéndose culpable ante Dios, y  con 
plena, absoluta confianza en que el Señor 
le perdonaría.

Dos hom bres; Dos actitudes. ¿Cuál he­
mos de im itar nosotros? La prim era, en 
verdad que no. Debemos aprender a o rar 
adoptando la misma actitud  que el publi­
cano, si queremos que nuestras oraciones 
sean eficaces.

A ctitud de fe, en prim er térm ino. Hemos 
de tener la íntim a y  plena convicción de 
que Dios nos oye y  es fiel a  sus promesas 
y, por tanto, ha de o ír nuestras oraciones 
con complacencia y  solicitud paternal, como 
un padre escucha las solicitudes de sus hi­
jos y las complace, si está a su alcance. Y 
siendo Dios, Señor de todo lo creado, ¿no 
habrá de oír y  responder las peticiones de 
los que a  Él claman d ía  y  noche en deman­
da del oportuno socorro?

Asimismo, actitud  de hum ildad en nues­
tras oraciones, si queremos que sean contesta­
das. Reconocer nuestra culpabilidad, no 
creyéndonos los mejores, sino pensando 
como San Pablo que somos "el prim ero de 
los pecadores”.

Sinceras han de ser, además, nuestras sú­
plicas. De lo contrario, no sirven de nada. 
Pues si no son más que formulismos apren­
didos de memoria, o palabras repetidas de 
modo rutinario, y  cada palabra que nues­
tros labios pronuncien no es dicha con el

corazón, inútiles serán todos nuestros cla­
mores.

Por último, debemos ser perseverantes en 
la oración, sostenidos por la confianza en 
un Dios que nos oye, que sim patiza con 
nosotros, y  contesta a los que le am an y 
en Él esperan.

"Pedís y  no recibís, porque pedís mal, 
para gastar en vuestros deleites", dice San­
tiago en el versículo 3 del capítulo IV de su 
epístola, y  en la misma carta  (capítulo 1, 
versículo 6), añade; "Pedid en fe, no dudan­
do nada”.

“Todo lo que pidiereis al Padre en mi 
nombre, creyendo, os será concedido." Ta­
les palabras de N uestro Salvador deben 
movernos a sus discípulos a mantener cada 
día una más estrecha comunión con Dios, 
a fin de dem andarle la ayuda necesaria para 
m antenernos firmes en su caminos.

Ahora bien, la oración debe ir acompaña­
da de la acción. "O rad como si todo depen­
diera de la oración, pero obrad como si 
todo dependiera de la acción", dice un in­
signe com entarista de esta hermosa pará­
bola del fariseo y del publicano, y  las pa­
labras de Cristo, dirigidas a sus discípulos 
la noche terrible de su prendim iento en el 
huerto de Gethsem aní: "Velad y  orad", de­
ben movernos no tan  sólo a  o rar a nuestro 
Dios incesantemente, sino a hacer cuanto 
esté de nuestra parte en pro de la exten­
sión de su Santo reino.

Los discípulos, se durmieron, y  no pudie­
ron defender a su M aestro. Que no suceda 
asi en nuestro caso. Oremos, sí, pero tra­
bajemos. Con ello dem ostraremos que en 
efecto somos discípulos de Cristo que nos 
llama a una vida de oración, mas también 
a una vida de acción tenaz y  perseverante, 
para hacer conocer a cuantos nos rodean el 
Evangelio, la Buena Nueva de Salvación 
de que sus almas, almas cansadas, se hallan 
tan necesitadas.

R a m ó n  TAIBO SIENES,

aw í*« Re# í-abíít*

ME G USTA LA  IGLESIA

Me gusta la Iglesia porque, aunque es 
cierto que puedo adorar a Dios en el campo 
y  hallar sermones en las piedras, en los li­
bros, en los arroyos y lo bueno en todas las 
cosas, sin embargo, tam bién es cierto que 
Dios me ha hecho una cria tu ra  social y  pue­
do hallar valores m ás altos cuando adoro 
en com pañía de otros.

Me gusta la Iglesia porque, aunque ha ha­
bido ocasiones en que no he estado de acuer­
do con todo lo que ha dicho el predicador, 
sin embargo, nunca ha dejado de decir algo 
en que yo  no había pensado antes.

Me gusta la Iglesia porque para siempre 
insiste en que la vida tiene un gran signifi­
cado. Dios sabe bien que fuera de la Isle* 
sia hay bastante que me hace sentir lo fri­
volo, lo ordinario, lo inseguro. Pero una hora 
en la Iglesia hace a mi alma sentir como un 
baño de sol en los ardientes rayos de la eter­
nidad.

Me gusta la Iglesia porque m e pone fren­
te a una aventura, la más grande que el 
hombre puede encontrar, y  frente a las des­
alentadoras pequeñeces que son inevitables, 
es grandioso tener la oportunidad de apos­
ta r  la vida y el alma a que hay un Dios, y 
que es galardonador de los que le buscan.
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N F O R M A C I Ó N  E V A N G É L I C A

E S P A Ñ A
Locai es de  c u lio  y  p re d icac ión  en las 

p layas de l N o rte  y  M e d ite rrá n e o .

San Sebastián. — A lto de Miraconcha. 
Santander. — Isabel la Católica, 14. 
Bilbao. — San Francisco, 28.
Gijón. — Llano de Abajo.
Coruña. — Panaderas, 14.
Ferrol. — Sagasta, 44.
Vigo. — Pi y Margall, 29.
Valencia. — Baja, 31: Palma, 5; Em- 

plom, 4.
Alicante. — Calderón, 30; Torrijos, 26. 
Cartagena. — Rosario, 51; M ayor, 10. 
Palma de Mallorca. — M urillo, 4Ó. 
Mahón. — Angel, 20.
Villa Carlos (M enorca).

La Comisión Permanente 

de la Iglesia Evangélica Española.

En la semana pasada se ha reunido en 
.Madrid la Comisión Perm anente de esta 
Iglesia, asistiendo a las reuniones los reve­
rendos Arenales, presidente; Fliedner (Juan) 
y Gutiérrez M arín, secretarios, y  M arqués, 
tesorero. Se estudiaron diferentes asuntos, 
algunos de suma im portancia, tomándose 
los acuerdos convenientes para ver de lle­
gar a soluciones satisfactorias para todos.

En la m añana del sábado, el Rdo. Arena­
les y el presidente de la Alianza Evangélica 
Española visitaron a D. A lvaro de Albor­
noz, para hacerle algunas consultas acerca 
de la aplicación de la ley de Congregaciones. 
La entrevista fué muy cordial, y  nuestros 
amigos salieron muy complacidos de la aco­
gida dispensada por el presidente del T ribu­
nal de G arantías (Constitucionales.

La Juventud "Pro Evangelio", 

de Barcelona.

A su debido tiem po se anunció en E s p a ­

ñ a  E v a n g é l i c a  la constitución de una Agru­
pación Juvenil en Barcelona, que muy pron­
to contó con buen núm ero de jóvenes p ro­
cedentes de cinco iglesias de esta ciudad y de 
Ja Unión Cristiana de Jóvenes, habiéndose 
«xcluído de form ar parte de ella los jóve­
nes de las Iglesias bautistas y  de los “her­
manos".

Nombrada una Comisión Directiva, com­
puesta exclusivamente po r jóvenes, trazóse 
un plan de trabajo  que com prendía los pun­
tos siguientes:

O Reuniones de llam am iento en ias Con­
gregaciones.

2) (Conferencias para preparación de los 
jóvenes propagandistas.

3) Reuniones de controversia pública,
4) R eparto de tratados.
5) Celebración pública de fechas glorio­

sas del Protestantism o.
Desde el mes de Noviem bre de 1932 has­

ta el mes de Abril del presente año, celebró 
“ Pro Evangelio” :

Cinco reuniones de lllh iam iento  en cinco 
Congregaciones distintas, bajo ia am able y 
autorizada dirección del pastor correspon­
diente.

Quince conferencias, seis de ellas de ca­
rácter puram ente dogmático, a cargo de 
D. M. G utiérrez M arín, y  las demás basa­
das sobre temas como: “¿Qué es el A nti­
guo festam ento?”, "¿Qué es el Nuevo Tes­
tam ento?”, "V alor de las Epístolas de San 
Pablo”, "E i Apocalipsis", “Concepto evan­
gélico de la vida", “La justificación por la 
fe”, etc., dadas todas por personas de las 
más destacadas entre los obreros evangéli­
cos de Barcelona, y  teniendo lugar al prin­
cipio de cada conferencia un in terrc^atorio  
sobre la conferencia anterior.

Dos reuniones de controversia, que tu ­
vieron lugar en las Congregaciones de San 
Pablo y Ripoll, tratándose, respectivamente, 
los tem as: “La existencia de Dios” y  “Sólo 
hay un m ediador entre Dios y los hom bres”.

R eparto de tratados evangélicos en la ca­
lle, que se verificó durante algunas semanas. 
(La Sociedad de T ratados había puesto i.ooo 
ejemplares de diversas m aterias a disposi­
ción de “ Pro Evangelio".)

Un mitin, celebrado en el pueblo de Santa 
Coloma, donde ya existía un pequeño grupo 
de fieles. En este m itin se habló valientemen­
te sobre el P rotestantism o y  contra el cato­
licismo. saliendo los asistentes muy bien im ­
presionados.

Dos fiestas conm emorativas congregaron a 
numeroso público invitado expresamente por 
"P ro  Evangelio” en el salón de actos de la 
Unión C ristiana de Jóvenes: Fiesta de la 
Reform a y Fiesta Cuaresmal. En ambas 
ocasiones tom aron parte tres oradores esco­
gidos.

A todos estos trabajos precedieron tres 
hojas de llamamiento que aparecieron tres 
Domingos consecutivos, hallando buena aco­
gida.

Por estos concisos datos puede verse que

El C o m i t é  E d i t o r i a l  de  E S P A Ñ A  
E V A N G É L I C A  h a  aco rd ad o  q u e  é s te  
sea , IRREMISIBLEMENTE, el ü l t í m o  
n ú m ero  q u e  se  env íe  a  to d o s  los que  
e s té n  en  d e scu b ie rto ; y  q u e  to d a s  la s  
n o tic ia s  e In fo rm aciones p ro c e d e n te s  de 
cam p o s (Ig les ias ,C ap illa s ,M isio n es , e tc .)  
d o n d e  no  c irc u la  ESPAÑA EVANGÉLICA 
d e b e rá n  p a g a r  p o r  su  p ub licac ió n  IS  pe­
se ta s  p o r  c a d a  m ed ia  co lum na que  ocu­
p en , y lo  m ism o re sp e c to  a  a q u e lla s  e n ­
tid a d e s  que  no  a y u d an  fin an c ie ram en te  

a  e s ta  re v is ta .

“ Pro Evangelio” ha llevado a cabo su pro­
gram a, poi" los mismos jóvenes planteado, los 
cuales tam bién han costeado todos los gas­
tos habidos.

Que “Pro  Evangelio" surgió por una nece­
sidad sentida por los jóvenes, lo dem uestra 
primero, las actividades realizadas, y se­
gundo, el hecho de haber despertado en toda 
la juventud, aun en la que se m antenía más 
reacia a  la labor de “ Pro Evangelio", el de­
seo de prepararse para un traba jo  de cola- 
bpración con los pastores. El acuerdo, tom a­
do por las Sociedades de Esfuerzo Cristiano 
— pues a esto me refiero— en su últim a con­
vención, de organizar una labor como la ya 
iniciada por “ Pro Evangelio”, es seguramen­
te el m ás sabroso fru to  producido por esta 
agrupación.

Actualmente, “ Pro Evangelio” ha queda­
do a la expectativa; si el Esfuerzo C ristia­
no no llegase a  efectuar la labor que se ha 
propuesto, “ P ro  EvangeHo” tendría que re­
anudar sus trabajos, pues la necesidad de 
que los jóvenes se dediquen a una activa 
propaganda de nuestra fe es hoy tan  o más 
naturalm ente sentida como en el mes de 
Noviembre de! pasado año, cuando “ Pro 
Evangelio" quedó constituido. Pero como 
los miembros de “Pro  Evangelio” son en 
su m ayoría del Esfuerzo C ristiano todos 
esperamos que éste comience su labor en 
el mes de Septiembre. Entonces “ Pro Evan­
gelio” se disolverá dentro  del traba jo  del 
Esfuerzo Cristiano, y  así se form ará un 
frente único que haga más eficaz la propa­
ganda evangélica en Cataluña.

“La causa es tuya, ¡oh!, Salvador, que 
en nuestra m ano e s tá . . ." — M . G u tiérrei 
M arin.

Coníerencias anuales en Santo 

Tomé de Piñeiro.

Tuvieron lugar este año los días i." al 5 
de Julio. Concurrieron numerosos grupos 
de hermanos de la§ cuatro  provincias de 
Galicia.

Dieron principio el sábado por la tarde 
con pláticas de exhortación a los creyentes. 
Después de un merecido paseo, entram os a 
la reunión fraternal, en la que los buenos 
y cariñosos herm anos de Santo  T om é nos 
obsequiaron con pastas y refrescos, pasan­
do una hora larga en am ena charla.

Después de un necesario pasco, volvimos 
a  en trar en la últim a conferencia del día, 
hablando varios evangelistas de la región, 
con llamam ientos m uy sentidos para los 
i neon versos.

El Domingo por la m añana rodeaban la 
Mesa del Señor centenares de creyentes, en 
memoria del Salvador que fué m uerto por 
nuestros delitos y  pecados. ¡Qué momen­
tos tan  solemnes!

Como en años anteriores, además de re­
cibirnos en sus casas, con notable sacrificio,
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pero con manifiesto amor, los buenos her­
manos de aquella Iglesia nos obsequiaron 
con sabrosa y  abundante comida para to­
dos los forasteros en el salón-escuela que 
con tan to  éxito dirige el infatigable y be­
nem érito D. Angel Araujo.

La III Conferencia de la serie comenzó 
a las cuatro. Hablaron representantes de 
Coruña, M arín y  Ares. El joven de Coruña 
nos deleitó con el relato de conversiones a 
Dios en buen número el pasado mes en la 
ciudad erculina, y  luego disertó magistral­
mente sobre Santiago IV, 7-8., haciendo un 
llam am iento oportuno a la juventud.

Luego le siguió el joven de M arín, maes­
tro  nacional, que tam bién se dirigió a la 
numerosa juventud, sin excluir a los an­
cianos, con un solemnísimo mensaje, men­
saje basado en I£cl., IX. 8 y  del que siento 
no poder extractar algo por no abusar de 
la am abilidad del Sr, Cabrera.

Puso fin D. .Arturo, de Ares, leyendo He­
breos X ll l ,  5-6, etc. Recordó que es muy 
fácil comenzar bien, pero dijo  que más im­
portante es term inar b ie n .., D ijo que Dios 
hará su obra, pero que cada uno será lla­
mado a dar cuenta de lo que hace, cómo 
emplea el tiempo. Evocó la memoria del 
incansable misionero D. A rturo  Shallis, de 
Benavente, quien partió  recientemente para 
estar con Cristo, y  del no menos virtuoso 
y  activo misionero D. Jorge Dawis, retira­
do en .su  país por hallarse bastante grave.

Com entario: Cuando así disertaba el po­
pular D. A rturo, pasaba por nuestras men­
tes algún que o tro  joven gallego, que está 
en condiciones de lanzarse a la conquista 
de almas para Cristo, p e ro ,'a  su vez, pen­
sábamos en otros, y con cierta tristeza, que 
teniendo aptitudes, carecen de la más ele­
mental preparación, tan necesaria cada día, 
máxime en estos tiempos en que la juven­
tud obrera es, en general, estudiosa, ¿No 
habría la posibilidad — decíamos — de fun­
dar un Instituto-Escuela, en el cual, en bre­
ves anos, pudieran estos jóvenes recibir una 
ligera, pero necesaria, preparación en algu­
no de los centros evangélicos de Galicia, 
desde donde podían comenzar la evangeli­
zación m ientras adquirían los conocimien­
tos indispensables? Éste es un asunto que 
nos preocupa a varios españoles a raíz de 
la proclamación de la gloriosa República 
española.

El lunes hubo una reunión de despedida 
con breves y  sentidos mensajes, quedando 
obreros y  diáconos de las diferentes Igle­
sias para estudios bíblicos por tres días, de 
los cuales nos ocuparemos en o tra  ocasión, 
si el tiem po y el espacio nos lo permiten, — 
Espectador.

* * *
A  _ la pregunta que hace el autor de estas 

lineas, contestamos que en M adrid  existe 
un Semimrio Evangélico Unido, que reci­
birá gustosamente a ctuintos deseen cursar 
los estudios del pastorado. (N ota de la re­
dacción^)

Esperam os p u b lic a r e l p ró x im o  núm ero  de

ESPAÑA E V A N G É L IC A
e l jueves, d ía  10 de  A g o s to .
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N O T A S  B R E V E S

l ie m o s  t e n id o  e! g u s t o  d e  s a lu d a r  a D .  F r a n ­

c is c o  P a ís , f iu e  t r a b a ja  e n  S a n t ia g o  d e  C u b a ,  y  q u e  

h a  h e c h o  u n a  v is i t a  a  v a r io s  p u n t o s  d e  E s p a ñ a . L e  

re ite ra m o s  n u e s tr a  g r a t i t u d  p o r  s u  v is it a .  T a m b i é n  

n o s  s e n tim o s  m u y  a g ra d e c id o s  a  la s  v is ita s  d e  n u e s ­

tro s  b u e n o s  a m ig o s  lo s  R d o s , A g u s t in  A re n a le s . E l ia s  

1!'. .M a rq u é s , C la u d i o  G u t ié r r e z  M a r í n  y  J u a n  O r t s .

—  Ig les ia  E va n g é lica  E spaño la , A sq u ero sa .  —  E !  14 

ile l p re s e n te  m e s . y  d e s p u é s  d e l m a t r im o n io  c iv il 

a n te  e l ju e z  d e  P in o s  P u e n te , s o le m n iz a r o n  su  m a ­

t r im o n io  e n  esta Ig le s ia  el m a e s tro  e v a n g e lis ta  d e  !a 

m is m a . D ,  R a im u n d o  í u i s  G o n z á le z  y  D . »  C o n c e p ­

c ió n  J a é n  L o z a n o .  B e n d i jo  la  u n ió n  D .  T e o d o r o  

r i i e d n e r ,  h i jo .  A  las m u c h a s  fe lic ita c io n e s  re c ib id a s , 

u n a n  ¡a  n u e s tra  m u y  s in c e ra , c o n  deseos d e  q u e  el 

D io s  d e  t o d a s 'i a s  m e rc e d e s  se las d is p e n s e  a  e llo s  

a b u n d a n te m e n te .

—  Ig les ia  E vangélica  F .spañcla, P ra d e jó n . - — [;l  

d ía  }  d e  lo s  c o rr ie n te s , y  p r e v io  el a c to  c iv i l ,  re c ib ie ­

ro n  la  b e n d ic ió n  n u p c ia l.  D .  B la s  S á e n z  y  D ,®  D i o n i -  

>ia .M a n g a d o . B e n d i jo  la  u n ió n  el R d o .  W a y n e  I I .  

l io w e r s . a y u d a d o  p o r  el R d o . .M a u ric io  L u s a ,  d e  L o ­

g r o ñ o . y  el e v a n g e lis ta  e n c a rg a d o  d e  esta Ig le s ia . Q u ie ­

ta  el S e ñ o r  b e n d e c ir  a  lo s  n u e v o s  esposos.

— -  E l  h o g a r  d e  D .  Is a ía s  L s t e v e  y  I ) , «  A n t o n i a  P é ­

re z , d e  A l c o y  (A l i c a n t e ) ,  h a  s id o  b e n d e c id o  c o n  el 

n a c im ie n t o  d e  u n  n iñ o ,  al q u e  h a n  p u e s to  p o r  n o m ­

b re s  Is a ía s ,

—  n i  h o g a r  d e  n u e s tr o  b u e n  a m ig o  1) .  R o m á n  

R a la g u e r  y  fa m ilia  se ha v is t o  b e n d e c id o  c o n  el n a ­

c im ie n to  d e  su  p r im o g é n it a ,  a la  q u e  h a n ' p u e s to  el 

n o m b r e  d e  .M a ría .

—  n i  h o g a r  d o  D .  A b d ó n  A lo n s o  y  s e ñ o ra  h a  s id o  

b e n (ic .:id o  c o n  el n a c im ie n to  d e  u n  n iñ o  lla m a d o  S a ­

m u e l .  T a m b i é n  h a n  te n id o  el g o z o  d e  v e r  a u m e n ­

ta d a  la  f a m i l ia  c o n  e l n a c im ie n t o  d e  u n a  n in a , l la m a ­

d a  .M .ir ía . la  d e  f ) .  R a fa e l L ó p e z .  A  to d o s  n u e s tra  

e n h o ra b u e n a .

C R O M I T O S
CON

VER SÍC U LO S

Muy a propósito  p a ra  prem ios 
de asistencia  y  aplicación en las 
E scuelas D om inicales.

Siete hojas d iferen tes, perfora­
das, con 40, 48, 80 ó m ás crom itos 
en vivos colores, con un  versículo 
cada  uno.

Núm . L 48 dibujos de frutas.
> 2. 40 paisajes.
> 3. 48 libros abiertos.
» 4. 80 paisajes.
» 5. 100 flores, etc.
» 6. 100 pajaritos, etc.
> 7. 144 pajaritos, etc.

Precio de cada  hoja: 1 |25  pesetas.

P ídase a

M .  lie ? É \ m m  B e l ip s a s
F lo r  Alta, 2 y  4 ,1 .°  - MADRID 

T eléfono  17.933.

UNAS POCAS PALABRAS

La Administración de E s p a ñ a  E v a n g í l i c a  

se ve obligada a menudo a quejarse por el 
retraso en los pagos de algunos abonados, y 
esto es m uy doloroso, doloroso y  punzante. 

Estas quejas son lógicas, son justas y  son 
tam b ién .. .  vergonzosas.

Com prendo que es una m anera legal de 
hacer llegar estos avisos a los rezagados, 
pero hemos de convenir en que estos avisos 
en nada favorecen la Causa Evangélica, 

Señores abonados, perdonen, pero  es pre­
ciso, por el buen nombre de los evangélicos, 
cum plir los compromisos voluntariamente 
adquiridos y ev itar en lo posible el desbara­
juste adm inistrativo en la casa ajena, si es 
por negligencia o por olvido.

n i papel, la impresión, los sellos y demás 
gastos que ocasiona el que podam os leer có­
m odam ente en nuestras casas la Revista E s ­

p a ñ a  E v a n g é l i c a  hay que pagarlos, pero si 
en la caja de E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  no ingre­
san los pagos de algunos suscritores o pa­
queteros, no se pueden pagar las facturas, y 
en este caso, como en todos los que no se 
paga, quedar al descubierto es sencillamente 
desagradable y  antievangélico,

E s p a ñ a  E v a n g é l i c a ,  como t(xia la demás 
,Prensa evangélica, ha de ser apoyada, prot^ 
gida y  tam bién propagada por los mismos 
evangélicos, y  si entre ellos hay algunos que 
se retraen, ¿quién lo hará?

Y es que no se tra ta  solam ente de estar 
a! corriente de los pagos, cosa m uy natural 
e im portante, sino que tam bién es necesario 
propagar y  extender toda nuestra Prensa.

Con una pequeña dosis de buena voluntad, 
cosa que felizmente no fa lta  en muchos evan­
gélicos. sería factible el que cada lector o sus­
criptor de E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  y de las otras 
revistas evangélicas, tuviese in terés.en  bus­
car cada año un solo suscriptor que es lo me­
nos que se puede pedir a todo  aquel que 
sienta un poco de cariño ai ideal que pro­
fesa.

Los hermosos resultados de este pequeño 
esfuerzo son tan  fáciles de calcular que creo 
no vale la  pena de decirlo.

El que estas líneas escribe ha hecho este 
ensayo y habla por experiencia.

Aguijoneado y  dolorido por las continuas 
llamadas de nuestra E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  me 
decidí a buscar la m anera de ayudarla pro­
curando nuevos  lectores y  suscriptores, em­
pezando este trabajo  a últim os del mes de 
M arzo de este año.

Así he logrado, con la ayuda del Señor, 
reunir nuevos suscriptores no evangélicos, 
y  adem ás tres evangélicos que no la tenían 
desde hace años.

T o ta l en tres meses, ocho suscriptores nue­
vos. Es preciso recurrir a nuestras amista­
des, y  aunque no todos dicen “sí", siempre 
se encuentra un benévolo am igo que desea 
complacernos.

Esto no quiere decir que cada trim estre se 
puedan alcanzar y  conservar ocho suscripto- 
res. pero son muchos los que podrían alcan­
zar anualmente uno o dos. Esto es casi se­
guro.

¡Considérese desde este pun to  de vista los 
progresos de nuestra Prensa evangélica!

Queridos compañeros, lectores y  suscrip- 
lores, hágase un pequeño esfuerzo en este 
trabajo  que d ará  su buen rendimiento. Es 
mi humilde consejo y  el resultado de mi ex­
periencia.— U n  suscriptor.

Barcelona, 15 Julio, 1933.

C s p a f t a  E - v a n g é l i c f t

Ayuntamiento de Madrid
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N U E S T R A  E S T A F E T A  S E C C IÓ N  F IN A N C IE R A  P R O  " E S P A Ñ A E V A N G É L IC A "

/>, / „  B arcelona. —  E n v ia d o s  lo s  e je m p la re s  q u e  p e ­
d ia  d e l n ú m e r o  6 7 8 . A u m e n t a d o  s u  p a q u e te  e n  el n ú ­
m e ro  q u e  desea. A l  a m ig o , g ra c ia s  p o r  su  d o n a t iv o . 

t í .  S . L .,  V alladolid . —  L a s  c o n d ic io n e s  d e  s u s c r ip ­
c io nes p a r a  p a q u e te s  ú n ic a m e n t e  r ig e n  e n  lo s  d e  
d i e z  e je m p la re s  e n  a d e la n te . P a q u e te s  m e n o re s  
tie ne n la s  c o n d ic io n e s  d e  s u s c r ip c io n e s  s u e lta s : afio  
o  s e m e s tre  n a d a  m á s , y  p a g o  a d e la n ta d o .

5, V'., N a va s de  San  Ju a n .  —  E n  c a d a  n ú m e r o  d e  este 
p e r i¿ d ic o  se in d ic a  la  fe c h a  d e  p u b lic a c ió n  d e l s i­
g u ie n te , D io s  m e d ia n te . E l  6  d e  j u l i o  n o  se p u b l i ­
có  E s p a í 3a  E v a n g é l i c a .  V a  se i n d ic ó  en el u l t i m o  
n ú m e ro  d e  J u n »  q u e  ei s ig u ie n te  se p u b lic a r ía  el 13 

de J u l io .

ESrimil EUAIIGÉIICII
Precios p ro v is io n a le s  d e  suscripción . 

E sp añ a  y P o rtu g a l.
Aflo......................................................................  6 . -  p ta s .
S e m e s tr e .......................................................... 3, — >

p aq u e te s  desde 10 e jem p lares:
Trimestre, p o r e j e m p l a r .............................. p ta s .
Semestre, p o r e je m p la r ................................. 2^0  *
Afio, p o r e je m p la r .........................................  5,— »

A m érica.'
Afto (p ag ad o  en  m o n e d a  a m e r ic a n a ) . .  1,— dó la r.
Semestre, id em , id .........................................  0,50 >
Paquetes: Afio, p o r e je m p la r ..................... 0,75 »

Los d em ás p a ise s .
Afio......................................................................... 1 2 . -  p ta s .
S e m e s tr e ..........................................................  6.— »

N úm ero suelto: 20 céntim os.

Las suscripciones p o r  p a q u e te s  h a b rá n  d e  a b o ­
narse a n te s  d e  te rm in a r el tr im e s tre  co rrespond ien te .

REDACCIÓN Y A D M IN ISTR AC IÓ N
B E N E F IC E N C IA ,  18. « M A D R ID  .  (4)

Taláfono 33590.

C u en ta s  d e l H o sp ita l E va n g é lico .  —  R e c a u d a c ió n  

m e s  d e  F e b r e r o  d e  19 3 3 .

M a d r id .  —  F .  O r e j ó n ,  2 ,5 0  p e s e ta s : M .  R o c h e s , 2 5 ;  

D .  C h . .  1 3 ; s e ñ o rita s  O .  y  E .  B la n c o , 5 0 ;  R .  P i l la ­

d o , 1 2 ; F .  G a r c f a ,  1 0 ; a n ó n im o , 4 ;  B ,  B . ,  5 ;  I -  S á n ­

c h e z , 0 ,5 0 ;  H ,  D ie z ,  2;  A .  M o l in a ,  1 ; P .  W in t t e r lé  

y  s e ñ o ra . 3 0 ;  J .  R o m e r o  y  s e ñ o ra , 2 ;  A .  d e  !a  C „  3 :  

F .  L ó p e z ,  2 ;  s e ñ o re s  C h a p p e l l .5 :  F .  C o r t a d e l la s ,  3 ; 
se ñ o re s  R h o d e s , 1 0 : a n ó n im o , C h a m b e r í ,  2 5 ;  C .  y  D .  

R e v e rte , 2 ;  A .  A r a u j o  y  s e ñ o ra , 5 , C .  A .  G a r c i a  y  se­

ñ o r a .  3 ;  A .  B a r r a n c o , 1 ; J .  M o r e n o , i :  M .  M a r t i n ­

z á n , 0 ,5 0 ;  S .  T r a n c h o ,  i ;  E .  L o e w e , 2 ;  c e p illo  d e  la 

Ig le s ia  d e l S a lv a d o r ,  1 9 ,20.

L a  Z a itla . —  F .  V á z q u e z .  5.

C i u d a d  R e a l. —  F .  D o r a d o ,  4 .

P o s a d a  d e  L la n e s .  —  J .  T u r a n 7 o s ,  9 .

E s l id a .  — W .  K .  R id g e , 5.
A lg o d o r .  —  L .  R u a n o , 3 .

M o c e jó n .  —  Q .  O r t e g a , 25 .

I .a  G a lg u e r a .  —  R .  S .  L a m a d r i d ,  2 4 .

• M o n zó n . —  P .  L ó p e z ,  2 .

T e t u á n .  —  P o r  c o n d u c t o  d e  ia S r t a .  S t ie d e n r o d , 50 . 

M u c h a s  g ra c ia s  a to d o s  los d o n a n te s .

R E S U M E N

T o t a l  U f  lo  re c a u d a d o  e n  el m e s ......................... 3 6 4 .7 0

H s is t i 'n c ia  del m es a n t e r io r .........................................  7 8 ' .

T o t a i ..................................  1 .1 4 6 ,2 6

T o t a l  d e  lo  g a s ta d o  e ii el m es...............................  2 7 7 .4 5

h x is te n c ia  en C a j a ............................................................ 86 8 ,8 1

M a d r id ,  2 8  d e  F e b r e r o  d e  1933.

E n riq u e  L indegaard .

» S E M I N A R I O »  : : c r

O r » t i »  p a r »  l o s  « u a c r i p t o r * *  d e  
K a p a ñ a  E > v » ik £ é l ic a .

Algunos suscripfor»s qu« han añadido alguna 
'cosita* al importe de la suscripción:

P ese tas .

W .  C o lg a n . B a l l in lm ig h .  . . . 

F r a n c is c o  Q i ie r o l ,  B a rc e lo n a .

6 2 ,—  

I,—

U n  d o n a t iv o  a n ó n im o , co n  m o t iv o  d e  u n  a r ­

t ic u lo  d e l R d o .  C a b r e r a ,  p o r  c o n d u c t o  ile 

la  " S p a n ,  &  P o r t .  C h u r c h  A i d  S o c ie t y ” ,

J e  L o n d r e s ,  c in c o  l ib ra s  y  m e d ia   2 1 9 ,—

«ag'«c« RM .̂ »4

E S C U E L A  D O M IN IC A L

D o m in g o  6 de  A g o s to .

R uth.

R uth, / ,  6-¡g.

T e x t o  A u r e o :  Amémonos unos a  otros; 
porque el am or es de D ios.— 1.“ Juan, IV, 7.

1 )  P r o p ó s i t o :  Im presionar con la necesi­
dad de ser fieles a Dios y  el resultado de la 
fidelidad.

2) I n t r o d u c c i ó n :  El libro de los Jueces, 
como un todo, nos da un triste  re tra to  de las 
condiciones d e  Israel. Nos causa placer pasar 
al libro de R uth que nos da la historia pri­
vada de una familia hebrea, etc.

3) La L - e c c i ó n :  Estudíese la  lección basán­
dose en los siguientes puntos: 1, La F id e li­
dad. En los tiempos del A ntiguo Testam en­
to  la tierra  de Canaán frecuentem ente era 
visitada por el hambre. Recuérdense breve­
mente las experiencias de A braham  y Jacob. 
Blimelec y  Noemi con sus hijos salieron de

20 LEVES DE LA REPUBLICA LEYES DE LA REPUBLICA 1?

i-ativo que corresponda, no se haya dictado sentencia 
firm e acerca de la propiedad del cem enterio incautado.

Art. n .  Cuando haya de procederse a la expropia­
ción de un cem enterio incautado, el A yuntam iento in ten­
ta rá  la adquisición por convenio con el dueño, al que 
dirigirá por m edio del Alcalde una hoja de aprecio, en la 
que constará la cantidad que está dispuesto a abonarle 
por todos conceptos y libre de toda clase de gastos. Si el 
dueño la aceptare, se procederá al pago de la cantidad 
fijada, haciéndose la entrega por el Alcalde ante N otario.

Si después de haber m anifestado su aceptación, el 
dueño del cem enterio se negare a aceptar la cantidad 
convenida, se consignará ésta a su disposición en el Juz­
gado de prim era instancia, sifendo de cargo de dicho due­
ño todos los gastos de la consignación.

Art. 12. C uando el dueño del cementerio incautado 
no aceptare el ofrecim iento del A yuntam iento, quedará 
obligado a presentar o tra hoja de tasación, en la que se 
contenga la apreciación que crea ju sta  y  que deberá ser 
entregada al Ayuntam iento, a fin de que éste resuelva 
lo que estime m ás conveniente.

Art. 13. Si el A yuntam iento está conforme con la 
hoja de tasación del dueño del cementerio incautado, pro­
cederá al pago de la cantidad señalada, en la form a esta­
blecida en el artículo  11. En o tro  caso, el A yuntam iento 
requerirá al dueño del cementerio para que, de común 
acuerdo, designen un perito que fíje la cantidad que debe 
ser pagada. A fa lta  de acuerdo hará la designación de

Art. 4.“ Los M unicipios que no tengan cementerio 
propio y no puedan construirlo dentro del plazo de un año 
que establece el articulo  1.“ de la Ley de 30 de Enero 
de 1932, solicitarán la prórroga a que se refiere dicho tex­
to  legal.

Para obtener la prórroga, los A yuntam ientos dirigi­
rán una solicitud al Gobierno, en la que señalarán el pla­
zo que estiman necesario para poder construir el cemen­
terio, y  a la que acom pañarán una certificación expedida 
por el Secretario, con el visto bueno del Alcalde, en la que 
se haga constar la situación económica del M unicipio y 
los recursos con que cuenta para la construcción del ce­
menterio y  un dictam en pericial acerca del im porte apro­
xim ado del mismo. Podrán acom pañarse tam bién cuan­
tos datos sirvan para fija r la duración de la prórroga 
solicitada.

La solicitud, con los documentos que la acompañen, 
se dirigirá al M inistro  de la Gobernación. Éste la so­
m eterá a  inform e de la Dirección general de Adminis­
tración local y  la enviará luego al Consejo de Ministros, 
que resolverá en definitiva, denegando la concesión de 
la prórroga o concediéndola por el tiem po que considere 
oportuno.

Art. 5.® Cuando la autoridad municipal, en cumpli­
m iento de lo dispuesto en el artículo i.® de la Ley de 30 
de Hnero de 1932, haga desaparecer las tapias que sepa­
ran  los cementerios civiles de los confesionales contiguos, 
derribarán las citadas tapias en toda su extensión, con-
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Belén por esta razón. Discútase el hecho de 
ir a vivir entre los paganos m oabitas y  su 
suerte en esa tierra. Considérense brevemen­
te las razones por qué Orfa y R uth amaban 
a su suegra. ¿Cómo fué m anifestado su afec­
to? ¿Por que Noemi les rogó que se volvie­
sen? Discútase la fidelidad de R uth y  al­
gunos otros rasgos de su carácter que des­
cubrim os en el L ibro de Ruth. 2. Recom pen­
sa de la fidelidad. Relátese cómo se encon­
traron R uth y  Booz. Discútase la recompensa 
(]ue ella recibió por su fidelidad y aquella 
t|ue reciben los que son fieles a Dios.

4 )  I l u s t r a c i ó n :  Una elección feliz y  se­
gura. Un caballero rico de Londres un día 
de su santo convidó a toda la servidum­
bre de su casa para darles un regalo a 
cada uno. "¿Cuál tom as tú , esta Biblia, o 
este billete de f2 0 ? ” Tem iendo ofender al 
am o: pero deseando el billete contestó el 
mozo: “T om aría la Biblia, señor, pero no sé 
leer, de modo que el dinero m e hará mejor 
provecho". Luego se dirigió al jardinero, el 
cual d ijo : “ Mi pobre esposa está enferma, y 
necesito el dinero". E l am o preguntó a la 
cocinera: "¿Cuál tom as tú, M aria, la Biblia 
o el billete? sin duda sabes leer". M aría con­
testó: "Sí. señor, sé leer, pero no tengo tiem ­
po". Así sucesivamente hasta llegar al man­
dadero. El muchacho contestó: "Que su ma­
d re  solía leer en la Biblia, que la Ley de 
Dios era de más valor que el oro y la plata". 
Escogió la Biblia, pero cuando la abrió se 
cayó al suelo una moneda de oro y  en tre las 
páginas encontró más de un billete que el 
am o había escondido a fin de prem iar al fiel 
lector de la Palabra de Dios, Así hallamos 
tesoros escondidos en la ley santa.

Recomiende a sus amigos 

ESPAÑA E V A N G É LIC A

D o m in g o  13 de  A g o s to .

Anna.

Sam., / ,  p-2/?; / / ,  / ,  2.

T l x t o  á u r e o :  La m ujer que teme a Je­
hová. ésa será alabada. — Prov., X X X I, 30.

T Í T U 1 .0 :  Lo que debemos a nuestras ma­
dres.

1) P r o p ó s i t o :  Considerar lo que son nues­
tras madres y  lo que a ellas debemos.

2) I n t r o d u c c i ó n :  Estudiamos acerca de 
una de las más devotas mujeres de Israel. 
Dése el nombre de algunas en la historia 
hebrea.

3) L a L e c c i ó n :  i .  Ana fué una m ujer de 
oración. Háblese brevemente de las visitas 
de Elcana a Silo y la provocación de Penina 
en estos días religiosos. Preséntese a Ana 
yendo al santuario y la oración que allí ofre­
ció. ¿Qué voto hizo? Demuéstrese cómo Ana 
fué fiel a  su voto. Discútase la tendencia de 
olvidar nuestros votos. A na se sentía tan 
feliz después del nacim iento de su prímDj'é- 
nito que alabó a Dios y  lo hizo poéticam ente 
(véase el cap. II, i - i q ) .  2. Aunque Ana no 
estuvo mucho a'l lado de Samuel desde que 
lo dedicó al Señor, háblese de su am or y de­
voción. Cítese lo que algunas m adres han 
hecho por sus hijos.

4 )  I l u s t r a c i ó n :  Una m adre piadosa. Ni­
ños que tienen padres que oran por ellos de­

ben estar agradecidos, porque son librados 
de muchos males en que los otros caen, .\gus- 
tín, que vivió hace muchos siglos y fué pre­
dicador y escritor de renombre, tenía una 
m adre m uy piadosa que procuraba enseñar 
a su hijo  las doctrinas de la verdad divina, 
apoyando lo que ensenaba con una vida con­
sagrada. Pero el joven era m uy pecaminoso 
y fué llevado por las malas compañías y 
cayó en grandes tentaciones. Su m adre ora­
ba continua y  fervorosam ente por él. Acu­
dió a un m inistro consagrado para que él 
hablara con su hijo, el cual, después de mu­
cha conversación con el joven, le aseguró que 
sus oraciones y  lágrim as no serian en vano, 
Al fin aquellas oraciones fueron contesta­
das, y por medio de la predicación de otro 
m inistro fué conducido a la reflexión y la 
oración, y  llegó a ser un hombre piadoso y 
útil en el Reino de los cielos.

8 i u s t e d  e n c u e n t r a  en 
s u  p a q u e t e  m a y o r  n¿* 

m e r o  d e  e j e m p l a r e s  d e  l o s  qu« 
t i e n e  s u s c r i t o s i  e m p l é e l o s  com e 
p r o p a B o n d S i

T j p o g r a f í a  A r t í s t i c a . A l a m e d a , 1 2 .- M adrid

QUEBRADOS N o su fra  m á s  d e  su  h e rn ia  n i soporte 
la s  m o les tia s  e  in c o n v e n ie n te s  d e  un 
b rag u ero . Con el p ro d ig io so  M étodo 

H e m ia r io  «RADIO-ALEMÁN», ú n ico  en  E sp añ a  reco m en d ad o  p o r la  c la se  médica, 
lo g ra rá  d e sap a rec e r su  hern ia . El m é to d o  h e m ia rio  «RADIO-ALEMÁN», c o n tra  toda 
c lase  d e  h ern ias, le g a ra n tiz a  la  d esap a ric ió n  con  só lo  unas ap licac iones. L. ROMÁN, 
O r to p é d lc o -E s p e c ia l i§ ta « H e rn ió lo g o . A lc a lá , 94. T e lé fo n o  59.183. M adrid .
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virtiendo los dos cementerios en un solo recinto. Si en 
dichas tapias existieran nichos ocupados, se trasladarán 
los restos que contengan de acuerdo con los familiares 
de los difuntos y  con sujeción a lo establecido en las dis­
posiciones vigentes. Cuando por cualquier raz<>n no fue­
ra posible verificar la exhumación, se conservará la parte 
de tap ia  que fuere precisa para la conservación de los ni­
chos, derribándola después que la exhumación haya po­
dido llevarse a cabo.

C A PITU LO  II

D e la incautación y  expropiación de los cementerios 

parroquiales.

A rt. 6.“ Los Municipios podrán incautarse de los ce­
m enterios parroquiales y  de aquellos otros que de hecho 
presten el servicio de cementerio general, no sólo cuan­
do carecen de cementerio propio, sino tam bién cuando 
la incautación sea necesaria o muy conveniente, atendi­
das las circunstancias de cada caso concreto.

A rt. 7.“ P ara  llevar a cabo la incautación, el Ayun­
tam iento, al tom ar su acuerdo, fija rá  el día y  la hora en 
que haya de verificarse, y lo notificará a la persona que 
figure como dueña de! cementerio o a su representan­
te legal.

A rt. 8.“ El día fijado y  a la hora señalada, se proce­

derá a la incautación por la A utoridad municipal, con la' 
asistencia del Secretario del A yuntam iento, que levanta­
rá acta, en la que consignará el hecho de la incautación, 
las incidencias a que pueda dar lugar y las m anifesta­
ciones que crean oportuno hacer, tan to  la A utoridad m u­
nicipal como el dueño del cementerio o su representan­
te legal.

Art, 9." Si el dueño del cementerio o su representante 
legal no asistieren al acto de la incautación, ésta se lle­
vará a efecto, haciendo constar dicha circunstancia en el 
acta. La A utoridad municipal podrá en todo caso soli­
c itar la cooperación de otras Autoridades cuando lo es­
time oportuno para vencer la resistencia que a  la incau­
tación pueda oponerse por el dueño del cementerio o por 
cualesquiera otras personas,

Art. 10. Una vez llevada a cabo la incautación, los 
dueños o los que se crean dueños del cementerio incau­
tado, presentarán al A yuntam iento los títu los en que fun­
den su derecho o copia fehaciente de los mismos. El Ayun­
tam iento, en vísta de estos títu los y  de los demás datos y 
pruebas de que pueda tener conocimiento, decidirá si 
considera o no propietario del cem enterio al que pre­
tende serlo. Si el A yuntam iento acuerda considerar como 
propietario del cementerio al que alega esta condición, 
procederá, desde luego, a la expropiación, en la form a que 
determ inan los artículos siguientes. En o tro  caso, el 
A yuntam iento no iniciará el expediente de expropiación 
hasta que por los Tribunales civiles, en el juicio decía-

Ayuntamiento de Madrid




